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El Papa y España 
LA NUEVA BULA 

Nuestros lectores se habrán eute-
rado ya por la prenná periódica de que 
jaae^tcoSantísiiQO Patlre el Papa Bene
dicto X V ha prorrogado la cruzada es
pañola, ampliando los antiguos privile
gios y añadiendo otros nuevos, tales y 
tan extraordinarios qde muestran bien 
á'iás ólaráé él iiitéósd amor del Pontí
fice a nuestra España y pai-tioitfttrnhfen-
te a los pobres. ' i 

Cinco Bon, como antes, los stitnarios 
en que está (Jistrilínjídi^la, bula, â  sa
ber: el sumario general de cruzada, el 
de al^tinenoia y ayancp, el de difauj^os, 
él de ooniposioiíSn y él ¿e oratorios pti-
1iiidos.'Nob limitareinds'a báoer algu
nas ÍRáioáéioiMiB BObî e él dé abatinencia 
y «yidio'por «ntender qu'e e« lo que 
IQM interesará a iDÍiaalroB leetoi^es. 

I ^ gracias qua.^n ¡^if» oiKnai'io de 
abstinencia y ayuno se conpeden jon: 
1.* SI OBo de ooadimentos ^e gi'aaa de 
f¡(íd«l oláaes y e l d e huevea y lactici-

'ni<Ñ( l ia limitáóidn de días, ni decomi-
aks, ai de t>e(iK)has: d*'Lá alíMtiñenóia 
áe éaroe qaedii iredaoid« 'a itw» días 
>ea todo «t ld^o, qae aoá los ñe ie yíer-
jÍpSj^e 9a»resRia, loa tre» viernes de 
TVjppoww, y Ifs.fcqps. v ig i l i a de Ponte-
^ooétíB, A.f iino|#^^ y Nati-
t i á f d (iél SeAor: 3.* La ley de promis-
(áíiitóÓh ij'uédá déi iodo ^Wgada, <le 

'•'Wtá» ̂ oié aiem pt-e <̂ ê lié' j|>ií«kia ct)mer 
oame éántbién se i^t^de |it-otn^Wa¿: 4.* 

X ^ ayanos ^^lo, ^f!^|; ,̂ P5(4f>*?t3 ^ ^ 
diae cada semana ^ e ' cuaresma, ^úe 
Nin:n(»Ítoola% viernes y sábado, y eu 
1A4 tres vigilias dftPeiitéeortéB, ák/tn»-
oi^n ̂  1^JPéittísiw* VirueH' y Nativi-

.,,|Íjlí;.de|̂ Sii)ftoiti- 5,r ,];i;̂ .:̂ <t.H« y . yígíMa 

mpo-
TÉÉ'ÚéDici«inferi9:"6i* Kn lá'|M«?ve<Íad 
y eoÜoidtt de loa dfáe dé áy un<é e6a líal 
qoe no se eacoiedá dé la cantidAd ee tales 
veSetm^oeu penDÜtiidA» se pueden tonuir 
hu|ri>a y Ifwtioio^jr oaar oamo oou-
mniénto grasa de tode^, 9^W: 7''', J^^ 
po'Jlires qoe, poi- serío, nó |)ue(íen t p m " 
mtiátimiñó o incíulto de í^bstinenoia 

osar d» estas iphioias y privilegios de 
la bala de tiarne. 

N. JB,—aj Salra i a e«bepción hecha 
A lavor d(9 los. {lobreí^ para usai' del in-
^ u t ^ d e abfltínef^oiiil, y ayupoi además 
de la biijia de pa,i;)<^ jS6 indiepenssjblfB 
l^mar t^ojibién 1^ dĉ  C;piize(l8, y i ^ gne 
no Quieran tomar esitas 1t)alas de pruza-
ds y carne qaedan sujetos a la ley ge
neral de la Igleúa<«y 6MNien que guar
dar las abstinencias y ayunos que por 
esta ley general tieuen qnegoardar to
dos JNnt oristianoR; 1^ Para usar lioitAy 
váli4a«leate de los indulto» i|>asta n^¡ 
qnirir los sumarios., No i s necesai^: 
insodtnr en ellos el uombilbf'el apeÉI-

(lo. Taini>()00 es tiecenaiiü llevarion cun-
sigu O coHKei'Vurlos. 

Hartura con hambre 
—¡Que sea usted tan tacafío, 

vn'i querido don Klpy! 
—¿Yo, tacaño?... No lo soy; 
está usted en un engaño. * 

• —Pues me consta que en sil casa 
(y le pido niil perdones), 
a pesar de su.\.millones ¡ , ^ 
hamt̂ ré terrible fe pasa., 

—¿Hambre éo híi c»ia?..¡Qué afán, 
qué prurito de mentir! 
¡cuando yo puedo decir 
que todos hiirlms estAn-I 
Marta de mi mi mujer; 
harto yo, y biéit turto, de ella; 
y de 1Q9 dos la ^Oqcella 
se ha hartado a ipá^ no poder. 
Hartp^ jos nidos estáis; 
la sucígra, ¿é harta stf pasa. 
^V dice iMted que^»-mf eksa 
lo que k fait* «8 el pnn? 

-fm mfm' 
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L A T A B E a N A Y EL OGLEGIO 

CUANDO HABÉIS VISI-

ana de esas gratuítfjs pfira Ji^^s de 
obreros, a las ique actidea Iqs péqnelios 
óomo enjámbreB que Uâ en^ las piafes 
hasta no oaWr en los ¡bancqa, de tal 
modo que el v í t^^n^ t^^iú|d||^ pei|cfa-
¿jivo áif^urritandlq |K>r qué prodigio fie 
esial»iUdad ae mantiene én ^uilj1^i|po 
el mnchaciip que se sienta eñ'fií effti»-
^Or^no ós.Qnttm¿ mirar el oontinente 
de idf álamnos y oonipttrar unos e»n 
qi^ M? Tenid| t^ AO, OMtni^, qiiej>« 
sérVh-^de Mtli^ y éjéeméé, ¿¿mo dÍMn. 

Entramos en «n. oófiípq dtf l̂ f9^> 
EstM uein{>ré son uti UmUt niáa (jee-
óúidbdU qtíe las nipMî  bec^qs ooinu 
están á Oótfér por Is oell^, Üi-arse |)0r 
y| BOéitfJ^ îía cuidarse WaqjSâ  Ío-
l%]^id«á'de las pieni^asdé vestir. H r 
tmt fe! éttt^r isentiinós up vaho y coiñu 
tliftllo eepéctal, olor acre como de íer-
liteuio y de aire pesado y respirado 
müoliaé veces mezclado con partículas 
mil de polvo. N» ee |H>r fiílta de veuti-
Isoión en eli(^ 9\m .«fn«^|ción de 
aqaelkxt «(irpez^j^oe que traen todo 
«|U«ÍI^ ÉMÍR éáS^ y ajgo n>Í4 q ue no 
podéis ver yosotrOB, visitantes de un 
mqnse'intq'̂  y que ^tan dq padecer los 
maestros, á qiyenes da|b^s n«írar con 
risapei» «orno a iiérees que han de res
pirar tres o onstiX) hórJta diarias aquel 
aiire^ reooger a reces Id «^uéotrosdes-
páviramaa. 

' Féro vamos a lo que importa. lÜrad 
la cara de esos angelitos con las alas os-
«iúndidto: 

~ "Loa mjós DE PÁDBBS Qüi: 

3R> VAK A Iiá TABEBKA. 
' * ' ' ' " : / * • • : 

Íué:tÍ9ip|tioá la de a^uel oolorado-
a ^ o l M ^ mejillas y ojos ol^S-

JíéantéÉ^ llelK>8 de vida, aunque, r e s^ -

t.uosOM iiliorfi, pugiiiui j)(¡|- t-slur tjiiitílos 
ú lii .symbra de las largas |)e,staña.s! Mi-
raflld más despacio; ved su torso; el po-
olio tlesarrolludo y saliente, sobie ol 
que tuéstale trabajo cruzar l()s brtizos, 
post'iira inventada para los raquíticos 
y estrechos de pecJio; sentado en el 
bánéo^ adivínaée que es más alto que 
los otros, aunque no tiene más años; 
jespira toflo su, oontiíjente el gozo de 
a felicidad, que le rebosa por el alma 

y por él cuerpo. 
Pusisteis en él los ojos porque'no 

hay otro como él en la clase y porque 
está el primero; preguntáis al maestro 
y ()8 iespónde: 

-^Bs un muchacho encantador e ino
cente, hijo de un honrado trabajadoy y 
de unk cuidadosa obrera; tiene más lier-
manos, y todos'son por el estilo; todos 
vati muy cuidados y limpios; todos es
tán sanos y fuertes; todos son listos y 
aplicados; todos son el encanto de's|us 
profesóles; todos quieren a cegar a su 
padre, que el domingo los trae s ,̂]!l(isa 
con ios tirjijectllbs de fiesta; a su ma
dre, que, cuando no tiene mucho tra
bajó en basa, viene a e^perarIos,a.Iá sa
lida. Bs dé ver cómo la abrazan y / b e -
Biiquéan mimosos, que soíi el encanto 
'lie todas las otras madree, que la íben-
, dicen láientras se linipie" ñ;(>a l%rima 
de peiU e de envidié. Hó és qite tenga 
él thándo î é jqrBat ^bfMk^ante; pero no 
le £i)ta nnnoa, porqneiio {áerde dlede 
la'seraanayr B '̂iide B Ja W f y^.t^ljfíija 
bie^,,yj[e qi^ierenlq? encargados; pero 
no se le flono^e ningún vicio, y, el jor-
iiiU de laeemeaw I l e ^ <niéen> el sábado 
a ctkSM y a sa l̂ qra; no «alé j»6a niinigoe, 
sittb'b&ir stm h i j ^ y éaitiíi |ér. Sí, la 
mujer trá^áfa, pero en casa; de eos-
turin; pero no gana gran coas, po^^u^ 
fig^f-ese Iq que destrozarán,suppimpq-
Uos, que e*h«Q j^garj^ correr, y no 
puec^éií rnenoB dé rónripér,'y muofio, 
qué son buatro. 

•—í*ftrb-^*oib' Smipecaente al profe-
sor—yo quiero que roe explique, i^sted 
el milagi^o; que ine d f nfi» i s x ^ pqr 
qué spn eistoB nilles as -̂ una rasan sola 
y oouúreta, causa de todos estos eáeetos 
admirables; ' " 

Y entonces el bueno del máéstá'ó, 
acercando so boca a vttéstrd bíáo, do
mo coa mie<lo^« «oníoj*»' • I5» demás 
peqUefiq^ os dice, por íq , ^ 0 : 

—/V8Íi««»jW¿¿¡enotóte.—X luego 
más alto:—-Elw e^ 1« única razón pol
la que en esa casa no escasea el pan, ni 
la sal (id, ni la fe, ni la alegría de la 
buena conciencia, ni el oarillt/ de íami-
lia.'Por cÑso éstos son así j^ líb botno los 
onm; qaentáü héohoÉ una láütima: 
mírelos usted. 

Loe Bi'os DB LOS <vm PABÍM 

LA KOOHK EK LA TABKBNA. 

{¥ los miráis!... Y los veis raquíticos 

y oDcaiiijíidois, 0011 los ojos tuuorligiia-
dos o rebosando malicia, con las meji
llas cliu|)a(las, el peló lacio y sucio, el 
color cetrino y mugrienío, de cara sin 
lavar; el pecho hundido, como que se 
esconde debajo de los hombros: bien 
cruzan sobre ¿I, y aun cábenles dentro, 
los largos y flacuchos braoitos; sóbrales 
tela de la blusa, harto mugrienta^ sin 
duda no está linipia del domiqgo. ¿No 
habéis visto esas pupas ein tacara; esa.* 
calvas en el pelo; esos ojos sin pesjbaflas; 
esos párpados hinchados y rojos que 
superan, esas cicatrices en el cuello? 

Miradles- más; miradles la oabezfrde-
formada, deprimida en unos, oomo 
aplastada la frente, que recuerda la de 
los monos; saliente en, qtrqs^oomq yi^"' 
tre de Igidrópióo; la de flgunof,, como 
nuez que se secó en e) érl̂ )»! antes de 
madurar, la de otros abultada, como 
hinchazón enfermiza. Pregnntad .al 
maestro y os dirá qne todas esééqabe-
zas son piedras duras i>am lea Jétvas y 
la virtud y blandas QOOM) -qera para 
aprender los vicios y las picardías. 

Aún os contaría más el profesor. Os 
diría qué aquel chioiielo faltó el lunes 
porqile tttv<» que oífiM|«ĵ N â i ^ jmadre 
qué estuvo enferma aéf disgusto y los 
golpes q-oe i« dio ett padre el domingo 
y que era para avergoitítar él irrespe
tuoso gracejo con que dio a entender 
claramente, y como lá cosa más natu
ral del mundo, que su p«d|^ había ido 
bebido... Aqnel o6ro« qué hixo la» no-
mUoli uba semana entera, y cnerdo el 
maestro pasó IVtiso a su oasa, Irájole a 
la tarde su padre, arrastrándola de un 
brazo, molido a golpes desconttinales, 
que le acarrearon una enfermedad y 
qué al decir al ntáestro que le daba 
perm^iso jparM matárk |así es Is frase 
qoneagra^a pftra esqs oasqai y.ef;(p||om-
br^) , notó éste qaü i|pee|i(^JM|i^,vinp y 
se le trababa la lensíia; miep tiras el 
chiquillo daba después la disoalpa qne, 
como BU ] ^ r é noH'abíía: ido deade el 
latáis »t^iM^r. . ; í̂ Of̂ tté év ¿Kíiofátelo 
S h M é<mingo, tampoco éí había 
querido ir a la essa^a, JU áe allá ha
bían tenido que d#rle de comer en él 
e l e g i ó porque eetaba raqnítíoo db 
hambre y daba pena; porgue sa p«d)re 
no entregaba el jornal ningún ^bádo , 
sino qneíMlog^astába en vino... 

¿A qo^ seguir la interminaUe rel*-
oión de desdiohas qu^ padecen los hijos 
dq Ips qne^pasan el dia y la noolie en 
la taberna? Perdieron la razón, trastor
nada continuamente la oSbeza por el 
vino, los que debieron atender a la edu
cación y cuidado de sus hijos, y Jpa-
gan IM hijos lastimosament&el pecado 
de sus TÍCÍOSC^ pa^es! 

D. GABSÍA HCOHES. 


